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A GUISA DE PROLOGO 

En el último número de la Re­
vista Ibero-Americana de Ciencias 
Médicas damos la noticia de la apa­
rición de este BOLBTÍH, y funda­
mentamos las dos principales razo­
nes del porqué sale ¿ luz. Pero con 
ser éstas las esenciales, no son las 
únicas, sin embargo, sino que hay 
otra, también muy poderosa, cual 
es la de que en esta Redacción 
existen anas cuantas plumas ági­
les, inquietas, áticas, deseosas do 
mis morimiento y libertad que el 
que impone la dura y ascética dis­
ciplina de la ciencia. Son plumas 

que hubieran volado, seguramente, 
á otras regiones, no sabemos si 
más puras ó más infectas. 

Estos entendimientos Jóvenes, 
vigorosos, pletóricos de ideas y d« 
arrestos, cuando no encuentran on 
medio apropiado para desenvolver­
se y cansar sus nervios,saelen emi­
grar, unos á la política... de par­
tido (jcómo si en Medicina no fue* 
ra imprescindible la polftical), y 
otros, sin orientación ni rumbo fijo, 
gastar sus energías en mil diver­
sos proyectos y empresas, que aca­
ban por agotarlos, por rendirlos y 
por dejarlos inutilizados coai 
ya mediada la existencia, p* 

PIÍOSPHORRBML ROBE 
R E O O I T S T I T t J "STBITTB 
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esperar recoger el fruto de tanta 
savia derrochada á manos llenas. 

Es necesario, por consiguiente, 
encauzar estas inteligencias vivas 
y despiertas en el sentido de la 
política médica. Debemos aquellos 
que, por razón de edad, poseemos 
una mayor experiencia y hemos 
luchado mucho, procurar que tales 
elementos de vida no salgan de 
nuestro propio reino; ¡que harta 
falta le iiacen á éste gobernantes 
de mérito y de sentido! 

No queríamos decir con esto que 
este HoLETÍN venga á ser como el 
cCódigo» del orden y las buenas 
costumbres, no; pero sí que á estas 
cuestiones de Deontología médica 
(iedicará una parte do su labor, 
inspirándose siempre en el sentido 
de procurar el bien de la clase y 
de sus sagrados intereses. Aborre­
cemos la ofensa y la lucha per­
sonal. Nosotros discutiremos úni­
camente las ideas, según nuestro 
leal saber y entender. 

Y nada más; nacemos hoy, y 
claro está, balbuceamos, pero ya 
iremos aprendiendo á hablar claro. 
liOS hechos lo han de decir. 

ANTONIO MCT 

C R Ó N I C A 

La higiene rural. 

Siempre que me dispongo á es­
cribir algo acerca de higiene, pro-

curo contener, en lo posible, las 
impetuosidades que brotan de mi 
pluma y las exaltaciones de rebel­
día y de protesta que pugnan por 
trasladarse á las cuartillas, contra 
aquellos que nada hacen y para 
nada se preocupan de la sjilud co­
lectiva, digna de toda considera 
ción y acreedora á todo respeto. 

Resulta muy cómodo, ciertamen­
te, lamentar ron llanto de cocodri 
lo nuestro atraso en prácticas hi­
giénicas, nuestra ilcticiente orga 
nización sanitaria, nuestra escas.i 
higiene urbana y nuestra deplora­
ble higiene rural, cargando do paso 
(¡cómo no!) un tanto por ciento d<í 
culpa á los mí-dicos, como si ellos 
fueran los responsables de la incu­
ria, el abandono y (¿por qué no 
decirlo?) la incultura do los que 
moral y materialmente están obli­
gados á mirar con interí-s estos 
asuntos y á estudiar con cariflo 
estas cuestiones. 

Diversas veces tne he ocupado 
en la Prensa profesional de la hi­
giene de las ciudades y do sus sub-
sanables deficiencias, procurando 
espolear la buena fe do todos, en 
beneficio del bien común; mis pa­
labras han caído en el vacío, como 
las de tantos otros, y espero quo 
éstas, dedicadas á la higiene rural, 
corran igual suerte, mas (¡qué im­
porta!) creemos firmemente quo 
cumplimos con un sagrado deber, 
y á él consagramos nuestros entu­
siasmos y nuestros esfuerzos. 
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Loa pueblos, esos benditos pue­
blos, cuyos encantos tanto exaltan 
los poetas y los idealistas, ser¿n y 
son, indudablemente, atrayentes y 
sugestivos, bajo ciertos aspectos; 
pero en lo que á su higiene se refie­
re, todos ó casi todos dejan muchí­
simo que desear, porque ni el Es­
tado ni la provincia so preocupan 
lie olios para nada, á excepción, 
naturalmente, de las partes tribu-
tiva y electoral, indispensables é 
irredimibles. 

Visitad un pueblo cualquiera, y 
veréis las aguas sucias vertidas en 
las calles; los estercoleros situados 
en el centro de la localidad; los 
animales domé.sticos danzando ¡i 
su antojo; las roses sacrificadas en 
plena vía pública, entre una nube 
de moscas é insectos; la escuela, si 
la hay, instalada en la casa miis 
antihigiénica del pueblo; los ani­
males muertos, insepultos á poca 
distancia del poblado; las fuentes 
brillando por su ausencia; niños 
semidesnudos y sucios; mujeres 
(lesgrcfladas; genio que no conoce 
el agua mtis que cuando llueve, 
y el peino cuando el trashuman­
te quincallero pregona su mer­
cancía. 

Y así las consecuencias: se pre­
senta un caso de enfermedad in-
fecto-contagiosa, en que se necesita 
recurrir á la higiene para evitar la 
difusión, y entonces es ella; bandos 
por aquí, disposiciones por allá. 
Juntas sanitarias por acullá, y todo 

atropelladamente, mal organisado, 
sin nada prevenido. 

Asusta pensar los terribles estra­
gos que ocasionaría una epidemia 
colérica ó pestosa en Espafta,BÍ lle­
gara á difundirse por esos pueblos 
que carecen hasta de lo más pre­
ciso para hacerla frente en an mo­
mento dado, poniéndose á cabicrto 
de sus desastrosas consecuencias. 

Un pueblo sin lavadero, sin ma­
tadero, sin depósito de cadáveres, 
sin fuente cuidadosamente vigilada 
y sin una casa destinada al aisla­
miento de enfermos contagiosos, 
corro siempre el serio peligro do 
constituirse en grave foco de in­
fección, contra el que no bastará, 
en un momento dado, ni la baena 
fe del médico ni el tardío celo do 
las autoridades. 

Claro es que esto cuesta dinero, 
que exige sacriflcios, no siempre 
compatibles con la precaria sittia-
ción económica de muchas mani-
cipalidades; pero ante todo y sobro 
todo está ó debe estar la salad do 
la colectividad, puesto que defen­
der la vida es deber do todos los 
ciudadanos, aunque osa defensa 
sea costosa y exija ciertos dÍB|>en-
dios, que, tarde ó temprano, redan-
darán en beneficio del qae los 
hace. 

Una de las grandes orienucio-
ncs de la Medicina moderna, es la 
de prevenir ó evitar las enferme­
dades mediante una higiene bien 
consolidada; una de las grandca 
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pbligacioDes morales de los Esta­
dos bien constituidos, es la de con­
tribuir á la defensa de la salud de 
,But ciudadanos mediante leyes jui­
ciosas; sin una higiene apropiada 
. y «in ana legislación sanitaria que 
imponga esa higiene, todo cuanto 
se diga y se pretenda hacer en ese 

.sentido resultará estéril por com­
pleto; pues los pueblos continuarán 
siendo lo que son; las estadísticas 
de mortalidad proseguirán en su 
escala ascendente; muchas enfer­
medades infecto-contagiosas harán 
sa reaparición todas las primave­
ras; las gestiones de los médicos 
resoltarán infructuosas, y todo por 
falta de organización, por escasez 
de energía y por carencia de buen 
«eiitido. 

C!on sólo una elemental higiene, 
los pueblos serían ricos veneros de 
salud y de vida, en los que muchas 
enfermedades estarían desterradas 
por completo y no pocas reducidas 
é tos límites razonables; pero para 
«!»to se necesita dinero, y como el 
dlnwo es una cosu que en España 
se destina á todo menos á sanidad, 
tie ahí, lector amable, por qué en 
los pueblos se enferma tanto ó casi 
tiento como en las ciudades más 
insanas y populosas. 

Da. GAR(U TKiviJti) 

CÓMO ESCRIBEN NUESTROS • 
PERIODISTAS Ml'iDICOS (1> 

VIVOS INMORTALES 

Oaribaldi. 

fiaribaldi es un vivo. Pero uno-
de los vivos más grandes que han 
rodado por este mísero planeta. 

Todo su arto picaro se le ha atri­
buido al alcohol, á la sífilis, á la 
degeneración que heredó de sus pa­
dres... en unión do un gabán color 
tórtola. Pero creo que sus biógrafos 
no están en lo cierto. ¡Cuántos al­
cohólicos, sifilíticos y degenerados 
existen que desconocen el arte de 
ser vivo! Oran conocedor de la de­
bilidad del pueblo espaflol, la ora­
toria de Plaza Mayor, cautiva al 
mundo con sus gritos tabernarios, 
emborracha á la multitud con sus 
gestos peleónicos, enternece al pue­
blo como bizcocho de (Juadalaja-
ra, y á los pies del jefe del hampa 
madrileña caen monedas de cobre, 
que por un milagro natural (el se­
gundo en la Historia desde las Bo-
das de Canaán) so convierten en 
panecillos bajos y en chicos híbri­
do» de Lozoya y Valdepeñas. 

't: En ritft «ecclón no decimos á qnldn 
irkUrno* (le Imlur.SI piMiéramoielnombre. 
pasarfs lo qne RIIMMIQ con cierto* cnadnM>, 
que hay qno poner »l pie del mUmoi •Retra­
to de I). Kulanode Tal>, porque no hay DIOH 
qne lo eoDOEra. El biinn criterio del lector 
r«MlTeri la incógnita. Y il homo* acertado. 
;qué mayor satitfaccIóD para el eicrltort 
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Y iqité es ser vicof 

Nunca he creído en las definicio­
nes, y la Historia natural da una 
•de los seres vivos que no rae satis­
face. Fulano es un vivo. X Menga­
no se le llama vivo. ¿Y qué quere­
mos manifestar cuando decimos do 
un hombre que es un vivo? Veamos 
«i con algunos ejemplos podemos 
aclarar este enrevesado concepto. 
Si un sujeto, con sus remos venda­
dos, se arrastra por esas calles en 
actitud cuadrúpeda, implorando 
lastimeramente una caridad, y al 
volver una esquina burla la vigi­
lancia de uno de los del casco, se 
levanta y echa á correr mejor que 
lo pudiéramos hacer tú ó yo, para 
meterse en la primera tasca que 
encuentre... se dice que os un vivo. 
Al caballero que, á pesar de usar 
calcetines de cañamazo y bigotera, 
sin salir de su casa cobra una nó­
mina de peón... caminero..., se le 
llama vivo. El vendedor callejero 
que á fuerza de gritos logra dar sa­
lida al «ratón calculador, bonito 
juguete», es un vivo. Don Jenaro, 
el Feo, La Tonta de la pandereta, 
Hádame Pimentón, El tío del Tori-
bio... todos estos son tipos vivos. 

Ks vivo el sujeto que logra ha­
cerse un lugar en este mundo sin 
ia socorrida profesión ó el diario 
Jornal. Que tiene inventiva para 
engafíar al público, con una gracia 
chabacana, una artificiosa cojera, 
un púdico voleo do faldas que se 
juügae do imbécil, una rldícala 

canción, un Toribio que la saca y 
la mete. 

Por eso Garibaldi es el número 
uno de los vivos. Sat»e que para' 
comer y, sobre todo, beber, sólo né--
cosita salir á la calle y dar a'nos 
cuantos gritos en medio de la vf* 
pública. Un grupo de pollos adia«< 
radoB, que están sentados á la puer­
ta de un Bar, le rodean para reirseí 
de sus ímpetus guerreros; otro de 
chulos aburridos lo llaman desde 
una taberna para bromearse de la* 
medallas que de su casaca cuel­
gan... y Oaribaldi... se ríe de todos; 
Y Garibaldi come, y Garibaldi be­
be... y {iaribaldi... ¡vive! 

Elogio curui á la calle de las Taber-
nillas. 

¡Tabernillas! Poética calle. ¡De­
licioso rincón de la Morería! Caller 
que en cuanto el sol invernal de­
clina, sólo turba su silencio los 
arrullos amorosos de una p a í ^ . . . 
que sueña; los ronquidos de otr» 
pareja... que dormita, ó la vos le» 
jana del de "¡chuleta» calUnletí..: 
¡que humean!» ¡üh! calle de tos 
decires picaros de D. Ramón; de Uw 
alegres tonadillas de Barbleri. Ca­
lle donde aún vibra un aire chales-
co de Chueca, un donaire de la 
Vega... y un aire... que pela, de las 
Vistillas. 

¡Delicioso rincón del Madrid vie­
jo I Paraje donde todavía persiste 
nn marcado sabor arcaico, y OB 
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olorcillo... no tan arcaico precisa­
mente. 

Calle de recuerdos, silenciosa, 
obscura. Todavía parece fulgurar 
en ella la centelleante candela de 
un bravo chispero, los ojos de una 
mujer que despiden, tras la reja, la 
luz mortecina de un retablo... (¡La 
verdad, que estaba buena la calleja 
para una llamada nocturna!) Por 
eso (iaribaldi, que tanto tiempo 
vivió en ella, comprendió que de­
bía cUumbrarse, y ni por un mo­
mento olvidó esto que para él era 
una máxima. 

¡Mansión de rufianes y gallofe­
ros, de hampones y vagabundos... 
qué delicioso encanto tienes! Con­
servas el agridulce de la truhane­
ría, de la picardía legendaria... 
Errantes, que por esa callo transi­
táis para gozar de su poesía... que 
queréis saborear el perfume que se 
desprende de aquella celosía... de 
aquella encrucijada que huele á le­
yenda trágica, do aquella hornaci­
na qae huele á lámpara de iglesia... 
de aquel farolillo... que huele... ¡á 
petróleo!... Pasad veloces, no os de­
tengáis, no bendigáis la obscuridad 
de la noche para jugar con una 
moEa bravia... porque os quitará el 
«ewWo- y la cartera, si os descui­
dáis anas miaja». 

¡Tabemillas! Poética c^lle. ¡E>e-
ücioso rincón de la Morería! 

BtMUmtn y conelusiontM pijotera». 

Garibaldi es un genio en el arte 

de ser vivo. Innato en él, con él 
vivirá toda su valdepeflera vida. 
I'ero atribuirle sus gritos, sus acti­
tudes, sus gestos á todo cuanto so 
ha supuesto que existía en él, es 
un obeso error. ¿Quo bebía? Sí, tam­
bién bebe el talentudo Cavia, y 
no hay escritor contemporáneo quo 
con más trabajo y mejor gane el 
dinero que se dispone para el lite­
rato. ¿Que en su cuerpo lleva las 
huellas del mal de las Galias? ¡EK 
cierto, pero Helmontc el fenóme­
no... también las cogía, y resultó 
después más muerto... que vivo! 
¿Degenerado? .\o digo que no; pero 
Maura, un afamado conservador al 
final de su carrera política, parece 
presentar síntomas de ello... y es 
cuando deja de ser vivo. No hay 
que darlo vueltas. Garibaldi es así 
desde la lactancia, porque lo mamó. 

Dichosos los seres que pueden 
ser llamados vivos. Knvidiados los 
que pueden serlo. Por unas carca­
jadas histéricas que unos cuantos 
arrojan en sus rostros, ellos pasan 
triunfantes por el mundo, riéndose 
de todos. 

DK. MANZANILLO (a) Malasombra 

TRIBUNA LIBRE 

Sr. Redactor Jefe do la Revista 
Ibero-Americana de Ciencias Mé­
dica*. 

Muy seflor mío: IJC agradeceré se 
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sirva dar inserción en el BOLETÍN 

(le la misma á las sif^uiontes Ifneas, 
destinadas á reclamar la prioridad 
en la <ic8cripción sintomatológica 
ó clínica de la «Fiebre de Malta», 

Firmado; 

D R . MARIANO AI .DAZ 

iMgroho, 7 do Abril de 1915. 

LA FlIiBRE DE MALTA 

V MI TESIS DOCTORAL 

Curso de í000 <i 1901. 

He leído el número CXXIII de 
la Revista Ibero-Americana de Cien­
cias Médicas, y, por lo tanto, su 
bibliografía: «solté la liebre, y otro 
la ha cazado»; es cuanto yo desea­
ba, lo (juo me propuse; no sé, por-
(jue no soy cazador, quién tiene 
más mérito en una cacería, si el 
ojeador ó el escopetero; ni tam­
poco pretendo recabarlo; escribo 
solamente para hacer constar mi 
prioridad, cuando menos en Espa-
fia, en la descripción clínica de la 
fiebre do Malta, que creo lo hice 
con acierto: no efectm'i ningún tra­
bajo microbiológico, por conside­
rarme entonces inepto para ello; en 
cambio, invitaba á que otros lo hi­
cieran, y me felicito do que así 
haya ocurrido. 

Con el nombre de «Fiebre infec­
ciosa catarral reumática: su etiolo­
gía, diagnóstico, pronóstico y tra­
tamiento». Tesis doctoral que leí en 

Madrid, en Junio de 1901, quise 
describir la Fiebre de Malta como 
enfermedad nueva en patología 
médica, denominándola con ese 
nombre y tales dos apellidos, por­
que, en suma,describen la afección. 
Posteriormente, á pesar de que mi 
malogrado maestro, el doctor don 
Manuel Alonso Sañudo, se empeñó 
repetidas veces (el fué mi asesor) 
en que publicara mi Memoria en la 
Prensa profesional, y que conti­
nuara mis trabajos, sea por razo­
nes de etiqueta ó por lo que fuera, 
es lo cierto que no le obedecí; hoy, 
que yo sepa, al no verme citado 
por nadie, y si acaso menospre­
ciado, salgo á la palestra con esto 
corto artículo, escrito en un rato 
de ocio, insertando, para terminar­
lo con mayor rapidez, algunas do 
mis conclusiones de la mencionada 
Tesis doctoral: 

1.* Admitimos que la fiebre in­
fecciosa catarral reumática es una 
endemia antigua, por los datos 
inquiridos do los viejos ó ancianos 
naturales do la citada región (Na­
varra), sin que se pueda precisar 
la época de su aparición hasta la 
epidemia do 18KK, que manifiesta 
el señor de Viñaspue, entonces y 
actualmente médico de Dicastillo 
(Navarra). 

4.* Que es enfermedad que crea 
inmunidad en los individuos que la 
padecen. 

5. ' Que como infección, indis­
putablemente es originada^por al-
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gún microorganismo ó asociación 
microbiana. 

9.* Que permaneceremos en la 
creencia de qae no es enfermedad 
ocasionada por el bacilo de Ebertb, 
de Pfeiffer, por el colibacilo, por 
el bematozoario de Laberán ni por 
ninguno de los microbios conoci­
dos, y, por lo tanto, que es enfer­
medad independiente, qne está por 
investigar, mientras estudios pos­
teriores no demuestren cosa en 
contrario. 

11. Qne el medio curativo por 
excelencia es el cambio do los en­
fermos á país no infectado, como 
la montaña de Navarra. 

12. Y finalmente, que todocuan-
to queda expuesto está basado 
«xclusivamcnte en la apreciación 
personal de unas cuatrocientas ó 
quinientas observaciones, que he 
podido recoger durante diez años 
de ejercicio profesional: medio año 
en la montaña, Arizaleu, Kiezu, 
Azcona, Ugar y Lezana, donde no 
registré ni un solo caso, y lo res­
tante en la Kibera, I>erín, que en 
Cftmbio es el sitio que me ha ser • 
Tido, por la abundancia de esta 
claae de enfermos, para recolectar 
los datos necesarios á la verídica 
exposición de mi discurso.—He di­
cho.—Madrid, Junio 1901.» 

Creo baber demostrado que soy 
el primero, con años de antelación, 
qoe M ocupó en tratar de descri* 
Wr la enfermedad qne hoy se llama 
Fiebre.mediterránea de Malta, ó 

melicotocia, y que, repito, muchí­
simo antes le di el nombre de fie­
bre infecciosa catarral reumática, 
que es cuanto me he propuesto. 

DK. MARIANO ALDAS 

FORMULARIO MIÍDICO 

MODER.NO 

Tralamienlo del a»ma bronquial. 

Scbnircr recomienda, en el Ta»-
chenbuch der Terapie, las fórmulas 
siguientes: 

Tintura de lobeüa.) . 
Vino de antimonio.) - o 
Solución anisada de amo­

niaco I gramo. 

Durante el ataque, X gotas cada 
quince minutos. 

llambcrger emplea la siguiente: 

Tintura de lobeüa.j , 
- dedlgiUl.l*-"- ^^'•*'"°»-

Agua de laurel cerezo... 10 — 

Durante el ataque, XXV gotas cada 
hora. 

Firidina, inhalaciones en aparato á 
propósito, en cantidad de X á XX 
gotas. 

Kraus emplea el siguiente polvo: 

Antipirina 0,8 gramos. 
Cafoioa ; 
Salicilato sódico ( a. a. 0,2 -
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Acrenina. 

Este complejo preparado, que 

ideara el Dr. Ribas Codo val, dol 

Brasil, se compone de: 

Quina amarilla 40 gramos. 
Colombo 4 — 
Oenciana 4 — 
Centaura menor 8 — 
Serpentaria 8 — 
Vino de Málaga claro. KOOO 

Se deja en maceración quince días, 
80 filtra y se afiade: 

Euquinina ) „ 
. , , ^ I a. a. 6 gramoB. 
Licor do Fowler 1 • 

So disuolvo bien, se filtra y se en­
dulza con 

Sacarina 1 gramo. 

Lo aconseja como profiláctico y otra* 
veces como curativo del paludismo, 
administrando en el primerease 20 á 30 
gramos diarios, y en el segundo iias-
ta 80. 

Contra lo» ddort» reumalinmales. 

Bálsamo tranquilo 40 gramos. 
Extracto tebaico... 1 

— de beleDo.f 
. , ,, a. a. 2 — 

— de bella-l 
dona . . . ] 

Cloroformo 10 — 
é bien: 

Láudano de Syden-
h a m — 

Cloroformo 
Aceite de beleAo...! a. a. 15 gramos. 

— alcanforado.! 
Bálsamo tranquilo..) 

Tratamiento de las enfermedad»» tár-
diaca» por la tintura de ettrofanto 
en inhalación. 

Moczulski se vale para tal pro­
ceder del aparato de Heryng, ka-
ciendo inhalar una solución prepa­
rada disolviendo X gotas de tinttira 
de estrofanto en 30 cm' de agaa. 
La temperatura.del líquido no de­
be pasar de 40°, y la presión, de 
media ó una atmósfera. 

Por ingestión la recomienda eii' 
la forma siguiente: 

Tintura de ettrofanto al 
décimo 2 gramos. 

Tinturado nuez vómica. 8 — 
Licor de Hoffmanni 

y licor amoniacal'^ a. a. 10 — 
anisado ) 
Uso: X á XX gotas cada dos horas. 

Orietat y figura»: tratamiento. 

Sabourand recomienda tocarlaa 

con bálsamo del comendador, y , 

una vez seca la superficie, aplicar: 

Gllcerolado do almi­
dón 80 gramos. 

Retorcina 0,05 — 

Contra la to» etpaimódica. 

Extracto tebaico ) 
- dedatura. . i=^»- '«*»*«'• 

Polvo de regalU ) ¡ c s. p. una 
Jarabe de goma i ' 'í pildora. 

Para tomar cinco on veinUcoatro 
horas. 
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DISPOSICIONES OFICIALES 

MinUiterio de la Gobernación. 

Eeal orden de 7 de Abril dispo­
niendo quo los Inspectores provin­
ciales de Sanidad, en un plazo má­
ximo de tres meses, recojan los 
(latos consignados en el cuestiona­
rio que se publica, en relaci'in con 
el abastecimiento de aguas de la 
capital de la provincia y do las 
poblaciones de mayor vecindario 
comprendidas en su territorio, y 
confeccionen una monografía con 
los datos recogidos en cada pobla­
ción estudiada, la que remitirán al 
Ministerio antes del 1." de Julio del 
corriente año. 

Eeal orden resolviendo el con­
curso abierto entro los Médicos ac­
tivos del Cuerpo de Sanidad exte­
rior, para la provisión los cargos 
de Médicos bacteriólogos de las 
estaciones sanitarias, creados en 
el presupuesto vigente, en la si­
guiente forma: 

D. Alberto García Ibáftez. Médi­
co bacteriólogo do la esUción sa­
nitaria de Las Palmas; D. Mariano 
Beilogin, de la de Barcelona; don 
Ricardo Gástelo, de la de Mahón: 
D. Eduardo Pascual, de la de Santa 
Cruz de Tenerife; D. Emilio Calza­
da, de la de Bilbao; ü. Guillenno 
Bamón Colomer, do la de Palma de 
Mallorca; D. Luis Ortega, Sevilla-
Bonanza; D. Nicolás Calvin, de 

Alicante;!). José Souto, de Arrecife 
<lo I^nzarote, y D. Juan Frailo y 
García, de Castro-Urdiales. 

Minigterio de In»fruccii'm Pública. 

VA Sr. Ministro manifiesta que, 
según los datos del Instituto Geo­
gráfico y Estadístico, el total do 
defunciones, clasificadas por su» 
causas, ocurridas en las capitales 
de provincia de España durante el 
mes de Febrero último, es el si-
;;uiente: Fiebre tifoidea, (!!»; tifus 
exantemático, 1 (pertenece á Ma­
drid); fiebre intermitente y caque­
xia palúdica, 3; viruela, 72; saram 
pión, 4!»; escarlatina, 7; coquelu­
che, 22; difteria y crup, 57; gripe, 
12X; otras enfermedades epidémi­
cas, 21; tuberculosis pulmonar, 
547; tuberculosis de las meninges, 
4;'); otras tuberculosis, 101; cáncer 
y otros tumores malignos, 26.3; 
meningitis simple, 347; hemorra­
gia y reblandecimiento cerebral, 
.'»<i3; enfermedades orgánicas del 
corazón, H15; bronquitis agudas, 
i'j4; bronquitis crónica, 2tí7; neu­
monía, 375; otras enfertaedades del 
aparato respiratorio (excepto la ti­
sis), 728; afecciones del estómago 
(excepto el cáncer), 6H; diarrea y 
cnteriti8(menore8dodos años), 315; 
apendicitis y tiflitis, H; hernias y 
obstrucciones intestinales, 54; ci­
rrosis del hígado, f>b\ nefritis aguda 
y mal de Bright, 211; tumores can­
cerosos y otras enfermedades de los 
órganos genitales de la mujer, 8; 
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septicemia puerperal, 24; otros ac­
cidentes puerperales, 13; debilidad 
congénita y vicios do conformación, 
197; senilidad, STCi; muertes vio­
lentas (excepto el suicidio), 79; 
suicidios, 13; otras enfermedades, 
1.4G9; enfermedades desconocidas 
ó mal definidas, 137.—Suma total, 
7.978. 

Ministerio de Gracia y Justicia. 

Real decreto do 12 do Abril del 
corriente año, disponiendo que los 
Médicos forenses constituyan un 
Cuerpo organizado, con la denomi­
nación do «Módicos forenses y de 
las prisiones preventivas». Disfru­
tarán el sueldo anual de 1.000 pe­
setas los de Juzgados de entrada, 
1.500 los de ascensos, y 2.000 los 
de término. 

So ingresará por oposición para 
las vacantes de entrada, siendo los 
requisitos necesarios .para optar á 
ellas: Ser español, do estado seglar, 
mayor de edad, tener el título de 
Doctor ó Licenciado en Medicina y 
Cirugía, ser do buena conducta mo­
ral, y no estar incapacitado, con 
arreglo á la ley orgánica del poder 
judicial. Tendrán lugar estas opo­
siciones en las Audiencias territo­
riales á <|uo las vacantes corres­
pondan, anunciándose en \&Gaceta 
con un plazo de treinta días. El 
Tribunal se compondrá de un Ma­
gistrado do Audiencia, el Catedrá­
tico de Medicina legal do la Facul­
tad y un Médico forense. 

Las vacantes de ascenso y tér­
mino se proveerán por dos turno» 
do concurao: el primero por anti­
güedad rigurosa entre los de cate­
goría inferior, y el segundo do 
méritos. Los Médicos forenses do 
Madrid y Barcelona seguirán ri­
giéndose como hasta aquí, con la 
única modificación que en el turne* 
de oposición se establecen en dos: 
el primero, entre oposición libre, y 
el segundo, de oposición restringida 
entre los Médicos forenses y de las 
Prisiones preventivas de todas las 
categorías á que se refiero el de­
creto. 

Los actuales Médicos auxiliares 
do la Administración de justicia y 
de la penitenciaria serán respe 
tados en sus cargos, quedando su­
jetos, en cuanto á sueldos, ascen­
sos, correcciones y separación, á 
las disposiciones de esto decreto, 
que empezará á regir cuando so 
consigne el crédito correspondlento 
en los próximos presupuestos car­
celarios, que no serán aprobados 
sino consta en ellos la cantidad ne­
cesaria para este servicio. 

lAKUAL DE lEDlGIlA IRTERIi 
publicado bajo la dirección do lor 
Ores. Herasaéo y • t r i l é i . 

Va publicado el fascículo 1.° del 
tomo I, qae trata de «RatertnMUdts 
del aparato digestivo y SUR anejot*. 
Librería Gutcnbcrg de Joié RUÍR, 
plaza de Santa Ana, 13, Madrid. 
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N O T I C I A S 

A partir del próximo número de 
Mayo, comenzaremos á publicar en 
nuestra RevUta un SUPLEMENTO 

TRiootiOB de los casos clínicos más 
notables que se recojan en el ser­
vicio de Cirugía general del Intti-
ttUo Rvbio que dirige el Dr. D. En­
rique Slocker. Así somos nosotros. 
Nos hemos propuesto colocar nues­
tra amada Revitta á la cabeza de 
las publicaciones españolas de su 
género y tipo... y lo vamos á con­
seguir. Todo depende de que nues­
tros comprofesores lo quieran tam­
bién. Basta para ello enviar á la 
«Administración» una simple no-
tita diciendo: «Suscríbame usted ú 
la Revitta Ibero Americana, y ahí 
va su importe.» A conciencia de 
que ese dinero va á la Revista 
para mejorar todos sus servicios. 

Ha fallecido la virtuosa sefiora 
D.* Ana Ochando y Serrano, cspo-
aa del reputado Dr. I). Rodolfo del 
CMtilIo y Bulz. Acompañamos á 
DOMtro distinguido compaflcro y 
respetable familia en la Inmensa 
pena que les aflige. 

• • . 

El iloatre paidópau Dr. D. Ma-
nsel Tolosa Latear ha sido con­

decorado con la Cruz de Isabel la 
Católica. Nuestro querido amigo es 
muy merecedor de esta honrosa 
distinción, por sus muchos y valio­
sos trabajos en pro de la infancia, 
y nosotros le felicitamos sincera­
mente. 

l U B i De SAUR A LUZ 

ANUARIO CURIEL 
•éilee-Pamaeéatico para 1915. 

Este tomo, de 350 pkglnM, tama-
fio 17 X 24, contiene los nombres y 
direcciones de todox los médicos y 
farroacénticos de España, asi como 
los dentistas y comadronas de las 
principales poblaciones y balnearios 
de España.—iVecio; 3 pénela».— 
Administración: Aragón, 228, Bar­
celona. 

El día 14 de Marzo tuvo lugar 
en el Palace Hotel el banquete ho­
menaje con que la clase médica y 
amigos ofrendaban á los Directores 
de Los Progretot de la OUnica, doc­
tores Guedea y Simonena, y á su 
Mecenas Sr. Marqués do Núflcz. 

El acto estuvo concurridísimo y 
fué presidido por el Excmo. Sr. Mi­
nistro de Instrucción Pública. 

El banquete les fué ofrecido por 
elDr. Gómez Ocafla,con la elocuen­
cia que le es habitual, y con la que 
también hablaron los Sres. Agai-
lar, como Decano de la Facultad 
de Medicina, Decref, Simonena y 
Oaedea y el Sr. Ministro. 
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La fiesta resultó solemne y en 
extremo simpática. 

Y esta Revista, quo envió su 
adhesión y representación perso­
nal, se complaco en reiterar la sin­
cera admiración y entusiasmo con 
que sigue tan admirable y valien­
te obra cultural. 

MEMORIA SANITARIA INDIVIDUAL 
por el Dr Sorlsao Snrroea, para 
anotar la histnria do In salud do la 
persona desde <̂l nacimiento. Está 
destinada, «obro todo, á lo8 niOog. 
Se vende A 50 céntimos en las li­
brerías y en caxa del autor. Desen­
gaño, '2h, 

El Dr. Cornet, do Berlín, muy 
conocido en d mundo médico por 
sus numerosos trabajos sobre la 
tuberculosis, ha fallecido de tifus 
exantemático, quo contrajo asis­
tiendo á un prisioaero ruso atacado 
de dicha enfermedad. 

Jji próxima convocatoria á Mé­
dicos del Cuerpo de Sanidad Mili­
tar abaren ni (iO plantas de Oficiales 
alumnos do lu Academia. 

*\ 

Para Medióos y Farmacéuticos. 
La Casa Editorial I^illy-Itailliére, 
de Madrid, araba de publicar el 

.tomo XXXV do £u notable anuario 
Farmacéutico • Médico, correspon­
diente al afij actual, de La Ofici­

na de Farmacia, según Dorvanit, 
que viene ¿ aumentar y engrande­
cer los conocimientos necesarios al 
Farmacéutico, exponiendo cuanto 
en el afio último ba habido de in­
terés. 

En virtud de concurso de trasla­
ción, S. M. el Rey (q. D. g.) ha te­
nido á bien nombrar á D. Manuel 
Seres é Ibars Catedrático nume­
rario de Anatomía descriptiva y 
Embriología de la Facultad pro­
vincial de Medicina de la Univer­
sidad de Sevilla, con el mismo ha­
ber anual que viene disfrutando, y 
que percibirá con cargo á los pre­
supuestos provinciales. 

Por consecuencia de este nom­
bramiento queda vacante la Cate-
dra de igual denominación que et 
interesado desempeñaba en la UDÍ-
versidad do Granada. 

Ha fallecido en Berlín el sabio 
Médico alemán I). Federico I^fler, 
á quien la humanidad debe el des­
cubrimiento del bacilo de la difts-
ria, que sirvió de base al deaca* 
brimiento del suero antidiftórico. 

Concuño de premio*.—La Real 
Academia do Medicina de Zara­
goza anuncia la concesión del 
premio Gari (500 pesetas) al autor 
del mejor trabajo sobre el siguien­
te tema: «Aire, agua y alimentQft 



14 Bóletin de la tfíeviHa Ibero-Americana de Ciencia* ifédiea»» 

como agentes defensores contra las 
Infecciones.» El premio se con­
cederá en la sesión inaogaral de 
1916. Las Memorias se remitirán 
al 8r. SecreUrio, D. Angasto Gar­
cía Barriel (Alfonso I, núm 40. Za­
ragoza), hasta el 1." de Septiembre 
próximo. 

Han terminado las oposiciones 
do las plazas de Inspectores pro-
Tinciales do Sanidad,habiendo sido 
propuestos para cubrir las vacan­
tes los doctores siguientes: 1.°, don 
Julián Van Baumberghen; 2.", don 
César Sebastián González; 3.°, don 
Enrique Bardají; 4.^ D. Julio Alón-
-so Marcos; 5P, D. Rafael Fernán-
des y Fernández; 6.", D. Gabriel 
Ferret Obrador; 7.°, D. Vicente 
Sasneros; 8.°, D. Pedro Blanco 
Grande, y 9.°, ü. Celestino Sol 
narcos. 

Reciban todos ellos nuestra en­
horabuena. 

B M I AoMlmnia da Medicina.— 
Programa de premios para 1915 
y 1916. 

Pr«m(o»Í4sla Academia.—Ser&n 
•dos, j sobre los siguientes temas: 

Z. «Medicamentos coloides.— 
Exposición y crftiea de los diferen­
tes modos do prepararios y conser-
•ajrios.—Estadio de sus propieda­
des, relacionado con la constitu­
ción físico química. Aplicaciones.» 

II. «Formas clínicas, patogenia 
y terapéutica de las nefritis.» 

Para cada tema se ofrece un pre­
mio, un accésit y las menciones ho­
noríficas que la Academia acuerde. 

El premio consistirá en 760 pe­
setas, medalla de oro, diploma 
especial y título de Académico co­
rresponsal, que so conferirá al 
autor de la Memoria, si no siéndolo 
anteriormente, reuniese las condi­
ciones marcadas en los estatutos; 
el accitit, en medalla do plata, di­
ploma especial y título do corres­
ponsal, y la mención honorífica, en 
diploma especial. 

Las Memorias deberán estar es­
critas con letra clara y condicio­
nes literarias, en español, francés ó 
latín. 

Dichas Memorias se remitirán á 
la Secretaría de la Corporación, 
sita en la callo de Arricta, núm. 10, 
hasta las cuatro de la tarde del 30 
de Junio de 1916, sin firma ni rú­
brica de sus autores, que las seña­
larán con un lema igual al del 
sobre de un pliego cerrado, que re-
mitirán adjunto, y el cual conten­
drá BU nombre y residencia. 

Premio Roel.—«Memoria crítica 
acerca de los legítimos adelantos 
científicos realizados en los afios 
1911, 1912 y 1913.» 

Para este asunto se concederáa 
nn premio y un aceiail. El premio 
consistirá en 1.500 pesetas, y el 
aeeitit, en 500. 
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A este premio podrán optar no 
sólo los Módicos que estén en el 
ejercicio de la profesión, sino tam­
bién los alumnos de la Facultad de 
Medicina de cualquiera Universi-. 
dad espafiola. 

Los trabajos se remitirán á la 
Secretaría de la Corporación, has­
ta las cuatro de la tarde del 31 do 
Octubre del corriente aflo do 1915.. 

VACANTES 

Se anuncia á concurso, hasta el 
15 de Mayo, la plaza do Subdele­
gado de Medicina del distrito do 
Albaccto. Pueden aspirar á ella los 
Doctores ó LiconciHdos en Medici­
na y Cirugía, previa presentación 
del titulo ó testimonio notarial del 
mismo y demás méritos que crean 
conveniente presentar los intere­
sados. 

La de Médico titular de Valdeno-
bro (Soria), con su agregado Boos, 
dotada con 300 pesetas anuales. 
8o le asignan 2.700 pesetas para 
la asistencia de las familias aco­
modadas. Las solicitudes hasta el 
8 de Mayo. 

La de Médico titular, por renun­
cia, de Ortigosa (ixtgrofio). Dota­
ción anual, 750 pesetas y 2.250 por 
familias acomodadas. Solicitados 
hasta el 15 de Mayo. 

Titular de Médico eo Villar da 
la Yegua (Salamanca), con 1.000 
pesetas do dotación, mas la ««it-
tencia de familias pudientes, k. SO 
kilómetros do Ciudad Bodrigo. Ins­
tancias hasta el 12 de Mayo. 

Médico titular de Gaejtf-Slerra 
(Granada), con un puoblo agrega­
do (Pinos de Genil), con 2.000 pe­
setas de dotación. Cuenta con el 
igualado do las familias pudientes. 
Solicitudes hasta el 14 de Mayo. 

Titular de Médico de Oajates 
(Salamanca), con 750 pesetas. Po­
drá contar con las igualas de 150 
vecinos. DisMnte un kilómetro de 
Alba de Tormes, que es estación do ; 
ferrocarril. Instancias hasta el 16 
de Mayo. 

La do Médico titular de fiaeda 
de Jalón (Zaragoza). Dotación, 7S0 
pesetas y 1.700 de igualas. Tiene 
estación de ferrocarril. 8olieit«lw 
hasta el 15 do Mayo. 

Cabanas de la Sagra (Toledo). 
Dotación 750 pcscUs y 1.750 por 
familias pudientes. Tiene estaetda 
de ferrocarril. Instancias hasta el 
9 de Mayo. 

T^s dos plazas de Médico tltalar 
de Estelia (Navarra), con 1.898 pe­
setas cada ana. Solicitudes hasta 
ol 14 de Mayo. 

IHP. V RMCUAD. DI VALKlITtN TOSIMSIU.** 
Tutor, Id,—TtléCotM I « 4 * 
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